
 

 

 

 

 

 

 

WAR ROOM (Obra en dos actos) 

 

De: Leonardo Velasco Sodi 

 

Sinopsis: La obra habla sobre los días que pasa un interno en una 

institución psiquiátrica después de un intento de suicido fallido. Una lucha 

entre la vida y la muerte, una lucha con sus fantasmas pasados y presentes. 

  



 

 

War Room 

 

Escena 1 - ¿Tomando decisiones? 

Personajes: 

- Ángel de la Muerte 

- Ángel de la luz 

- Paciente 

- Interno 1 – sexo femenino 

- Interno 2 – sexo masculino 

Cuarto de hospital, al fondo se encuentra una cama con una persona acostada y 

tapada con cobijas, sólo se le ve la silueta. Del lado derecho el Ángel de la Luz 

vestido de negro sentado en una silla que mira hacia la cama, del otro lado 

parado, el Ángel de la Muerte vestido de negro. La luz del cuarto es tenue, sólo 

una pequeña lámpara de piso llega a medio alumbrar los dos ángeles. En la 

habitación se oye el leve bip bip de un electrocardiograma, de vez en cuando se 

oyen las ruedas de un porta-sueros y una camilla fuera de la habitación, también 

las voces de las enfermeras que platicando pasan por el pasillo. La habitación 

huele a amonio. 

Ángel de la Muerte: ¿Por qué lo regresaste?, ya había decidido no seguir 

viviendo. Aferrarte a su último aliento,  eres patético… salvar la mierda cuando 

puedes enfocarte en cosas más importantes, aburrido. 



Ángel de la luz: Hasta la mierda merece una segunda oportunidad. 

Ángel de la Muerte: ¡Si… a salvar a la mierda! Ya te veo en el Jardín del Edén 

con tus guantes de recogiendo los excrementos de Dios, para moldearlos como 

plastilina en un ser nuevo. ¡Qué asco! 

Ángel de la luz: ¡Alto! No blasfemes. Bien sabes las consecuencias de lo que has 

dicho. 

Ángel de la Muerte (En tono de sarcasmo lo dice mientras se pone de rodillas y 

mira al cielo.): Asumo las consecuencias y me arrepiento, caiga la vida sobre mí. 

Ángel de la luz: No tienes remedio.  

Ángel de la Muerte (Mientras se levanta): Bueno, regresando a la mierda y su 

segunda oportunidad. No la necesita, no la quiere, velo, sólo quiere morir. 

Ángel de la luz: No trates de jugar conmigo, te conozco, siempre te he conocido. 

Su alma no tomó la decisión, la orillaste, entraste en ella engañando su parte 

cognoscitiva. 

Ángel de la Muerte: ¿Quién, yo?, sólo esto faltaba, un ángel psiquiatra. Conoces 

las reglas, no…, interferir…, en…, las…, decisiones…, humanas…, (Esto lo dice 

mientras juega con la mano, a cada palabra la levanta y deja que caiga.) 

Ángel de la luz: Sabes a qué me refiero, tu voz penetrando su cabeza, “No tienes 

nada aquí.”, “Ella nunca va a volver.”,  “Luchar no tiene sentido.”,  “Nunca podrás 

ser feliz.”, “Ya descansa. Muérete. Ríndete.”  Así, envenenaste su alma. 



Ángel de la Muerte: Parte del reto, un puntapié en tu tobillo, ¡ouch! (Se soba el 

tobillo en tono de burla), esperaba una respuesta y nada, viento en calma a 

estribor, “Like a Non-rolling Stone”, puede que te haga una canción, hora de 

desempolvar las arpas. 

Ángel de la luz: Claro que no iba a responder, tú y tu mundana desesperación, 

¿Se te olvida tu esencia atemporal?     

Ángel de la Muerte (Con algo de hartazgo): ¿Y las cuentas? Tú bien los sabes, 

tres muertes por cada diez nacimientos, eso a ti no te importa, soy yo el que tiene 

que buscar el balance.  

Ángel de la luz: Pequeñeces, como siempre fijándote en pequeñeces. Deja que el 

mundo físico camine, recuerda, es perfecto y lo puede encontrar sin nuestra 

ayuda. 

Ángel de la Muerte: ¡Diablos!... ¡Ups! perdón, me salió del alma. Estoy harto de tu 

congruencia, no puedes mostrar algo de pasión en tu trabajo, dime ¿cuándo te 

iban a hervir las alas? ¿Cuándo pensabas actuar? 

Ángel de la luz: Debía aguardar el sentimiento de pérdida total, el momento en 

que suplicar ayuda divina pierde sentido, ahí entran mis huestes angelicales. 

Ángel de la Muerte: ¿Sentimiento de pérdida?... o ¿Perdida? Como su alma, ves, 

todo cuadra. Punto a mi favor. 

Ángel de la luz: Pérdida, dije pérdida, el momento donde nada tiene sentido, 

cuando únicamente queda aferrarse a lo simple, donde una sonrisa o un rayo de 



sol calienta la sangre, donde se empieza a apreciar la vida desde el origen, ahí 

donde todas las almas somos una.  

Ángel de la Muerte: ¿Buscar lo simple?, imposible en él. Enfermedad, depresión 

ciclotímica. Así le llaman ustedes los aspirantes a doctores ¿no? Pronóstico, 

reservado dicen los que saben. ¿No es cierto?  

Ángel de la luz: En cierto modo. 

Ángel de la Muerte: Tomarse un frasco de pastillas para la depresión, y de un 

sólo trago, seguro lo hizo pensando en sonreír todo el día… ¡Wake up!, despierta, 

a eso se le llama suicidio. 

Ángel de la luz (Se para y confirma que el electrocardiograma siga trabajando): 

Sólo intento, sólo intento. Uno, dos, tres, cuatro (Cuenta los bips del 

electrocardiograma). 

Ángel de la Muerte: ¿Y sigues luchando?, ve a lavar tus alas al Aqueronte y deja 

hacerme cargo, un buen epitafio en estos tiempos no nos caería mal.  

Ángel de la luz: ¡Nooooo!, no lo puedo dejar en tus garras. Su alma sigue 

gritando por auxilio, nunca vi un alma tan fuerte luchar por no rendirse dentro de 

un cuerpo casi inerte. 

Ángel de la Muerte: Pelear por un alma, como si fuera la última, deberías estar 

consolando a sus familiares, yo eligiendo el animal de su rencarnación: perro, 

ornitorrinco, ganso (Pausa mientras se queda mirando al paciente.) ¿Según tú de 

que tiene cara? 



Ángel de la luz: No juegues más. Esa es la diferencia, para ti un alma más, para 

mí un ser único y especial, como toda alma enviada a este mundo. ¿No te 

recuerdas ahí… antes de terminar tu proceso? 

Ángel de la Muerte: Psiquiatra y filósofo, felicidades, la vida sintiéndose más 

inteligente cada vez. Anda lucha, muestra tus armas, tu ejército, pero sólo te 

advierto, esta vez la victoria será mía. 

Ángel de la luz: Guerra, como tantas otras desde Adán, una más, en guardia. 

Empecemos y ganar… (El paciente no lo deja terminar la frase.) 

Paciente (alterado, levanta el torso de la cama, lleva una bata de hospital): Dónde 

estoy, por qué sigo en esta pesadilla, ¿no estoy muerto?, ¿quién me robó el 

infierno? (Se levanta de la cama, avienta la silla, el buró y va hacia la puerta del 

cuarto, golpea con todas sus fuerzas y grita.) Mierda…, qué lugar es este…, 

mierda…, qué hago aquí…, mierda…, mierda…, me lleva la chingada…, alguien 

abra…, sáquenme de aquí…, todo el mundo váyase al cara… 

(Entran dos enfermeros que someten al paciente, después de una pelea logran 

administrarle una inyección con la cual se relaja, los enfermeros recogen el cuarto 

y salen, el cuarto queda en penumbras. Dos voces en off, una de una mujer y otra 

de un hombre, las voces son gritos de enojo y desesperación, gritan con locura, 

son pacientes de otros cuartos del hospital.) 

Voz en off interno 1 (Mientras se oyen ruidos y golpes en paredes): Nadie te 

invito a regresar hijo de la chingada, aléjate, no te quiero volver a escuchar puto 

de mierda. 



Voz en off interno 2: Déjame en paz, cierra el hocico, deja de chingar y ya 

duérmete. 

Voz en off interno 1: Siempre regresas con tus mentadas de madre y ya nadie 

puede estar tranquilo. Púdrete. 

Voz en off interno 2: No jodas otra vez con tus pendejadas, cállate hija de la 

chingada, ya cállate. 

Voz en off interno 1: Cállate tú, ya no puedo más, sáquenme de aquí, quiero irme 

a mi casa. 

Voz en off interno 2: Puta, aquí te quedarás para siempre, estás loca. 

Voz en off interno 1: Ya cállate cabrón. 

Voz en off interno 2: ¿No lo ves?, aquí es donde viven ustedes y nunca saldrán, 

putos, locos de mierda todos. 

(Callan las voces y un silencio mortal inunda todo el lugar.) 

Paciente (Drogado y medio recostado, mirando a los ángeles): ¿Quiénes son 

ustedes, vienen a llevarme? 

Ángel de la Muerte (Toca la frente del paciente como tomándole la temperatura): 

Que buen viaje hermano, yo quiero. 

Ángel de la Luz (Enfadado.): Calla. 

Ángel de la Muerte: (Al paciente.) Para serte sincero eres el centro del debate. 

Ángel de la Luz: ¿No te dije que te callaras?, haz caso por una vez en tu muerte. 



Paciente (Mientras retira la mano del Ángel de la Muerte): ¿Qué hacen aquí? ¿De 

dónde vienen? 

Ángel de la Muerte: (Hacia el paciente.) Espera. (Hacia el Ángel de la Luz) 

¿Cómo es que nos puede ver y escuchar? 

Ángel de la Luz: Es algo muy raro, un punto de coyuntura en el tiempo de este 

mundo físico, se tienen que conjugar muchos factores para que suceda. 

Ángel de la Muerte: ¿De qué hablas? Seguro es como si nos hubiéramos sacado 

la lotería, o mejor aún, como si presenciáramos el sexo con amor verdadero ¿No? 

¡Eureka!. 

Paciente: No los entiendo, me están asustando. 

Ángel de la Muerte: (Hacia el paciente.) Que esperes. (Hacia el Ángel de la Luz) 

A mí también me asustas. 

Ángel de la Luz (Se levanta de la silla y deambula por el cuarto, jugando con un 

balero que toma de la mesa del cuarto): Más raro todavía, debido a factores 

químicos en el cuerpo, físicos externos y a la posición de la luna dentro del 

sistema planetario, cuando todo esto se sobrepone en un punto específico de 

espacio y tiempo, el alma comienza a abandonar el cuerpo, sólo para regresar 

cuando la persona queda dormida. 

Ángel de la Muerte: ¡Que! , ahora sí, creo que es hora de colgar las alas, 

demencia senil, y eso que el tiempo no pasa por nosotros. 



Ángel de la Luz: Es hora de saber lo que su parte afín a nosotros nos tiene que 

decir. 

Ángel de la Muerte: Dos contra uno, eso no se vale. 

Ángel de la luz: ¿Quién sabe? Quizá sea la puntilla final a mi labor y se entregue 

por completo a ti. 

Paciente: A ver, a ver. Vamos por partes. Ahora que voy despertando y 

separándome del cuerpo me quedan claras varias cosas. Tú, Ángel de la Muerte, 

estás seguro que no quiero vivir, que deseo cambiar de cuerpo de una vez por 

todas. Volver a empezar. 

Ángel de la Muerte: Exacto. 

Paciente: Y tú, Ángel de la luz, crees que todavía tengo la fuerza para seguir 

luchando en esta realidad. 

Ángel de la Luz: Verdad divina y absoluta. 

Paciente: Y por qué la prisa, ya se dieron cuenta que están como buitres al 

acecho, aunque todavía no pase a ser simple carroña. 

Ángel de la Luz: Recuerda, tú nos llamaste con tu intento de dejar el mundo, 

nosotros sólo acudimos a tus suplicas, retumbaban más allá de las nubes desde 

donde vigilamos. 

Paciente: Y ahora, seguro van a tratar de convencerme con sus argumentos 

divinos y con su persuasión milenaria. ¿Quieren que tome una decisión? 



Ángel de la Muerte (Se sienta en la cama junto al paciente): No como crees… 

¿En qué te gustaría reencarnar? (Pausa) Estoy en oferta el día de hoy. 

Ángel de la Luz: A veces eres tan… olvídalo. No podemos nosotros interferir ni 

influenciarte, mandato superior. Sólo nos queda esperar a que tú o alguien más 

tome la decisión, además eso no sería muy difícil, sabemos lo influenciable que 

eres. Por ahora somos los espectadores de tu obra. 

Ángel de la Muerte: Y por lo visto, ya diste el primer paso para acompañarme e 

invitarme a subir al escenario. Boleto de Back Stage. Dos a cero. 

Paciente: Alto los dos. Es cierto que estoy muy débil y no quiero seguir luchando, 

o por lo menos eso parecía hace unas horas… 

Ángel de la Muerte: Tres a cero, esto pinta para goliza, se parece tanto a las 

tragedias griegas que más de una vez desencadené. ¿Deja Vu? 

Paciente: Dije alto. También es cierto, mis planes de morir no se lograron 

concretar, alguna razón habrá. Algo que descubrir, algo que seguro saben y no me 

quieren decir. 

Ángel de la Muerte: Pequeñeces, eso yo lo arreglo en un santiamén y te 

buscamos un cuerpo decente, ¿Te parece?, para ti (Se queda pensando.) ¡Lo 

tengo!, perro ovejero, con eso que nunca has sido muy activo.  

Ángel de la Luz: Que necio eres, repito, no podemos interferir en estos 

momentos, ¿Vas a volver a salir con tus juegos y tus trampas? 



Paciente: Ángel de la muerte, te conozco (Piensa), ah… en mis sueños, entras y 

sales, me sigues, acéptalo, solo esperas que tropiece. 

Ángel de la Luz: Que bajo has caído y de ese modo, siempre buscando hacerte 

notar. 

Ángel de la Muerte (Mientras toma un vaso de unicel del buró y tira su contenido 

lentamente en la cama entre él y el paciente, es un vaso lleno de una especie de 

champurrado color blanco): Sé hacer mi trabajo que es diferente, tú siempre 

esperando al último momento para actuar, y c-o-n  u-n-a  f-l-o-j-e-r-a, no se te 

hace algo conchudo de tu parte. 

Ángel de la luz: Sólo sigo las reglas, deberías intentarlo alguna vez. 

Paciente: No entienden, dejen de pelear. Necesito buscar si todavía hay algo o 

alguien que me retenga aquí, saber si hay algo que buscar o por qué luchar. Y no 

se preocupen, cuando tenga una decisión se las haré saber, es más, serán los 

primeros. 

Ángel de la Muerte: Y puedo ir haciendo planes, ¿No te molesta verdad?, si 

quieres voy viendo que tierra te sienta mejor, ah y animales listos para una 

inyeccioncita de “Almadrox”. 

Ángel de la Luz: Sólo espero que por primera vez, tengas la fortaleza de tomar 

una decisión por ti mismo, si no, estoy perdido. Has que tu cuerpo y el mundo 

físico te escuchen. 

Paciente: ¿A qué te refieres? Yo siempre he tomado mis decisiones. 



Ángel de la Muerte (Se levanta de la cama y encara al Ángel de la Luz): Si él 

siempre las ha tomado, (Alienta al paciente.) sigue igual, tu puedes, ¡eso! soy tu 

fan número uno. 

Ángel de la vida: Eso siempre has creído, pero lo sabes bien, solo no quieres 

aceptarlo, todas las personas han tomado las decisiones por ti, el ángel aquí 

presente con sus artimañas, tu familia, tus amigos, tus ex parejas. En verdad 

espero que ahora sea diferente. 

Paciente: No es cierto, no es cierto, mentira, mentira, mentira. (Lo dice mientras 

se va quedando dormido.) 

Ángel de la Luz: Bueno ya no hay nada que hacer aquí por hoy, elevémonos a 

nuestro mundo, hay muchos pendientes que realizar. 

Ángel de la muerte: Vete adelantando, voy a dar una vuelta por aquí, quizá hay 

alguien que le pase por la mente un final trágico, una ayudadita no le caería mal. 

Ángel de la Luz: De ninguna manera ya ha…. 

(Desaparecen del cuarto mientras van discutiendo.) 

 

  



 

Escena 2 – El tiempo se expande 

Personajes: 

- Paciente 

- Interno 1 – sexo femenino 

- Interno 2 – sexo masculino 

- Padre 

En una pantalla en primer plano que oculta el escenario se ven escenas de una 

calle muy transitada de alguna ciudad, pasan peatones y coches continuamente, 

se oye el ruido ensordecedor de los coches, bocinas, gente que grita y vendedores 

ambulantes. Todo huele a smog. Pasa una ambulancia y el sonido de su sirena lo 

inunda todo, mientras se aleja y su sonido se hace cada vez más débil, las 

imágenes se van difuminando y se comienza a ver el Jardín del hospital, el 

paciente y el interno 1. Todo queda en silencio y el olor del lugar se modifica por 

olor a lejía y adrenalina. 

Jardín del hospital, se encuentran dos bancas pintadas de blanco y dos ceniceros. 

Está rodeado por los cuartos de los pacientes y en medio hay un gran sauce llorón 

que da la única sombra del lugar. El paciente se encuentra sentado en una banca 

a la izquierda del jardín, Junto a la banca de la derecha acostado en el pasto se 

encuentra el Interno 1, a su lado se encuentra el porta suero con dos bolsas, una 

con un líquido transparente y otra con un líquido azulado.  



Bocina: Los meses se van superponiendo en el calendario, las hojas ya cayeron 

hace mucho tiempo y los árboles reverdecen como si fueran a renacer, aquel árbol 

que se encuentra fuera del psiquiátrico sólo asoma su cresta, impresionante y 

verde olivo, un paisaje perfecto. (El paciente se queda mirando la cresta del árbol, 

como si huyera de la realidad.) Cuantas cosas escondidas en la realidad, cuantas 

cosas debajo que no vemos, prohibidas a nuestros sentidos, en el tronco, en las 

raíces, en la semilla del árbol, quizá sólo un perro meando, una discusión de 

amantes o un simple vagabundo asesinado por no saber comportarse, o mejor 

aún, un simple letrero de prohibido pisar el pasto cuida unas flores. ¿Qué hay ahí 

donde nuestros sentidos no pueden entrar? 

El paciente se levanta de la banca y comienza a deambular por todo el lugar, sus 

pensamientos están perdidos en las frases y conceptos que dice la bocina, la 

bocina disminuye su volumen. 

 

Bocina: ¿Cuánto tiempo llevo aquí 

internado?  ¿Hace cuánto tiempo no 

sé nada de mis parientes, amigos, 

enemigos, amores, desamores? ¿Me 

habrán abandonado? 

Paciente (mientras se toma la cabeza, 

desesperado.): No me interesa, no 

entiendes, no quiero saber cuánto 

llevo, ni cuánto me tendré que estar 

aquí. Tampoco si me vienen a visitar o 

no, sólo quiero estar tranquilo, estar 

solo. 

 



En ese mismo momento entra el Interno 2 caminando, con su porta suero y un 

enfermero atrás de él lo cuida, camina muy lentamente y sedado, camina hacia la 

sombra que da el sauce llorón. 

Interno 2: Hola, me encanta verte poco antes de las seis de la tarde, esperando 

que el sol dicte tu edad, antes de tu muerte, cuando el rey se ponga y tu esencia 

se funda con la oscuridad.  Vives y mueres contra tu voluntad esperando que 

alguien marque tu destino. (Se sienta a la sobra del árbol y comienza a 

acariciarla.) Te comprendo, tu tristeza debe ser infinita. 

Mientras el Interno 2 está hablando, el paciente camina hacia la banca junto a la 

que se encuentra el Interno 1 y se sienta. 

Interno 1: (Se encuentra sedada y su voz es poco entendible.)  ¿Quién eres?, 

¿qué haces aquí?, nunca te había visto. 

Paciente: Mi nombre es (Se queda pensando.)… es lo de menos, y qué hago aquí 

(Piensa otra vez.)… una muy buena pregunta, no sé dónde debería estar, pero el 

caso es que aquí estoy. 

Interno 1: De noche la muerte me sigue, me busca, me habla, hace sangrar mi 

corazón. La muerte, la locura, el pasado, quieren rendirnos, no escuches. 

Padre entra caminando por el jardín y se acerca al paciente. 

Paciente (Sorprendido se retrae un poco, se toma la cabeza con las manos): 

¿Qué haces aquí? Aquí a la gente no se le visita, se le olvida, dejan que se pierda. 

 



Padre: Soy tu padre y debo velar por ti, no dejar que tu cuerpo de cristal se 

quiebre. Eso debes hacer con tu hijo, te necesita. Alguna solución debo encontrar, 

no te puedo ver así. Por cierto que mal te ves. 

Paciente: Solo vienes a eso, a testiguar como todo se desmorona tu templo. 

Padre: Siempre te lo dije, cuantas veces más te lo debo repetir, péinate, rasúrate, 

come despacio, arréglate, pero siempre haces lo que se te da la regalada gana, 

eso únicamente te podía traer a este final y después quién sabe. 

Paciente (in crechendo): ¿El final?, ¿Deberás crees eso?, ¿este es el final?, 

¿Crees ser Dios?, ¿Tú decides? 

Interno 1: No, no soy Dios, soy perro pero tengo las manos de chango, míralas, 

mi mandíbula es de jaguar, nací de la lluvia en el diluvio universal y mis piernas se 

están quemando. 

Paciente (Al interno): Te oigo pero no te entiendo. ¿A qué te refieres?, ¿de qué 

me hablas? 

Interno 2: (Acostado y fumando un cigarro bajo el sauce recita a Amado Nervo, 

cada cierto tiempo grita.) Quieren callarse por favor, a nadie le importa. 

Interno 1: No nos pueden ganar, somos conciencia, únicos, tenemos el derecho a 

decidir sobre nosotros. 

Paciente: No puedo, en verdad no puedo. Siempre he dependido de los 

sentimientos y las decisiones de otros. Ellos deciden si estoy triste o feliz, si debo 

de caer o si me puedo levantar. 



Interno 1(Al paciente): Eso han querido que creas. Lo han buscado desde el 

principio y ahora nos creen en sus manos, mejor saltar al precipicio que dejarnos 

vencer de nuevo. 

Padre: Eso es, al precipicio, nada que puedas hacer, anda, vete con la muerte y 

déjanos a nosotros seguir nuestras vidas. 

Interno 1: Busca tu propia vida, tus propios fantasmas y demonios, no se los 

robes a los demás. 

Padre: No te has dado cuenta que no tienes la fuerza, desde que te vimos nacer 

tu madre y yo eras tan débil, la persona perfecta para pedir perdón, así creciste 

atrás de las faldas y pantalones de los demás, ¿Y ahora quieres cambiar? 

Paciente: Quiero cambiar, pero sinceramente no sé si pueda. Lo he tratado tantas 

veces y al final caigo derrotado. A veces pienso que es inútil volver a luchar. 

 

Padre: Luchar, luchar, todos lo 

sabemos, hay gente sin esa 

capacidad, sin fortaleza interna, 

siempre buscando que decidan por él, 

que lo salven y que al final lo terminen 

comprendiendo, quizá amándolo por 

lástima. Ves, por qué todo mundo se 

Interno 1: No has entendido 

realmente, lucha, sólo lucha, nadie lo 

hará por ti. Quizá nunca seas feliz pero 

el proceso nadie te lo quitará, es lo que 

te hará ser fuerte y llegar a ser el 

hombre que siempre soñaste. 



aleja, a nadie le gusta codearse con la 

depresión. 

 

Paciente: ¡Baaastaaaa!, basta los dos, me están haciendo perder la locura, 

déjenme solo por favor (Suelta un grito de desesperación.) 

Interno 1: (Gritando enojada) Sáquenme de aquí, necesito ver a mi hija, me la 

robaron, necesito estar con ella, regresar a mi casa, a mi vida (Se arranca los 

tubos por donde se suministran las medicinas y el suero.) 

Padre: (Mientras ve cómo el Interno 1 lucha para quitarse los tubos.) Hacen falta 

huevos para querer vivir. 

Entran dos enfermeras para calmar a la interna. 

 Padre: (Mientras ve el forcejeo.) Muchos huevos. 

Mientras está el forcejeo, el paciente sin hacer caso a las últimas palabras de su 

padre, apaga el cigarro y comienza a deambular por el jardín alejándose del 

forcejeo, este no para. El padre desaparece del lugar. 

Bocina: No sabemos si sea posible abandonar este lugar, esta combinación de 

tranquilidad y locura, este lugar donde soñar se vuelve imprescindible, donde el 

tiempo no pasa, todo movimiento es estático. 

La bocina vuelve a disminuir su volumen. 

 



Bocina: Quizá sea mejor permanecer 

aquí olvidado por la gente, dejar de 

luchar y sólo dejarse llevar por las 

circunstancias, los medicamentos y los 

doctores. Quizá sea mejor dejar de 

preguntar y sólo acatar las respuestas. 

Paciente (Grita clamando al cielo.): 

¡Alto! Ya no me atormentes más, ya no 

quiero pensar, quiero dejar de oír 

todas tus estupideces, necesito tener 

la mente en blanco, sólo cállate y por 

qué no, cállate para siempre. 

 

Interno 2 (Cuando el sol se pone, se levanta y va caminando a la salida y 

hablando al aire): No hay nada que hacer, la muerte está cayendo, la noche 

comienza y las bestias salen de su escondite, debemos correr, protegernos antes 

que nos sorprendan y destacen. (Está a punto de salir del jardín cuando voltea y 

ve al paciente que se encuentra fumando, medio grita para que lo escuche.) ¿Me 

podría regalar un cigarro? (El paciente se acerca y le tiende una cajetilla, el interno 

2 toma un cigarro y se lo lleva a la boca) Gracias… no diga nada, no se mueva, si 

nos oyen los ángeles estamos perdidos. 

Paciente: ¿De qué hablas? No sé qué dices, no me importa. Por qué son tan 

crueles, no quiero que me obliguen a pensar e imaginar, hagan el favor de dejar 

mi mente en paz. 

Interno 2: Buscas lo imposible, no se puede, es la esencia de la vida. ¿Prefieres 

vivir como animal? 

Paciente: No, prefiero vivir sin estar atormentado cada segundo. Ya no soporto 

mis mil voces internas. 



Interno 2: Sólo veo una sola solución. Lobotomía. 

Paciente: No me interesan tus soluciones, no ves, no me da la gana ni siquiera 

pensarlas. Entiende, no… quiero… pensar. No ves que me estoy volviendo lo… 

Entran dos enfermeros platicando y fumando. Cuando el interno 2 los ve, se inca, 

comienza a rezar viendo al cielo. Todos ven la escena, el paciente incrédulo y los 

enfermeros con calma, salen los enfermeros y el interno se levanta. 

Interno 2: Te lo dije, nos están cazando uno por uno, debemos sobrevivir, no 

quiero terminar como pollo de rosticería. (Sale del jardín mientras va fumando su 

cigarro, el paciente se queda parado en el jardín). 

Bocina: Mes más mes, semana por semana, día a día, hora por hora, minuto a 

minuto, segundo más segundo, tienes todo el tiempo para pensar, aquí el tiempo 

es muy lento, la soledad abrumadora. Pensar, pensar es lo único que se puede 

hacer aquí recluido. 

(La bocina vuelve a disminuir su volumen.) 

 

Bocina: ¿Cuánto tiempo falta? ¿Qué 

voy a hacer al salir? ¿Podré contra la 

depresión? ¿Contra la obsesión? 

¿Tengo la fuerza para seguir viviendo? 

¿Qué piensan allá afuera de mí? 

Paciente (lo dice con voz casi callada 

como diciendo un mantra): Cállate… 

cállate… cállate… cállate… cállate… 

cállate… 

 



Mientras la bocina da el discurso el paciente se queda en el centro del jardín y las 

luces lentamente lo desaparecen.  

  



 

 

Escena 3 - La visita 

Personajes: 

- Paciente 

- Psiquiatra 

- Ex Novia 

Cuarto de hospital por la mañana, la cama tendida. Entra el psiquiatra, el paciente 

recostado en la cama ya bañado. 

Psiquiatra: ¿Cómo se encuentra el paciente hoy? 

Paciente: Leonardo, doctor, Leonardo. Cuantas veces te he suplicado, no me 

digas paciente. 

Psiquiatra: Perdón es la costumbre ¿Cómo amaneciste el día de hoy? ¿Cómo te 

sientes? 

Paciente: Pues todo es confuso, a ratos bien, a ratos me invade la depresión o la 

obsesión, no puedo estar tranquilo. 

Psiquiatra: Y los medicamentos ¿Cómo los has sentido? ¿Te están haciendo 

efecto? 

Paciente: Aún no, espero de verdad que comiencen a actuar cuanto antes, 

necesito paz. 



Psiquiatra: Dime, ¿Cuál es tu miedo?, ¿Qué no te deja estar en paz?  

Paciente: No soporto tantos pensamientos mezclados en mi cabeza, tanta 

obsesión, además, ya no quiero estar deprimido. 

Psiquiatra: Debes tener paciencia. Pronto te sentirás mejor. 

Paciente (Se levanta y va a la ventana que da al jardín, las lágrimas le comienzan 

a escurrir por la cara.): Paciencia, paciencia. No puedo, doctor. Siento que me voy 

a volver loco, no la puedo dejar de pensar ni un instante, si tuviera un teléfono le 

hablaría ahora mismo, un coche e iría a pararme a su casa, haría todo lo posible 

por oírla o verla, aun sabiendo que no quiere saber nada de mí. 

Entra la ex novia por la puerta del cuarto. 

Ex novia: Claro que no te voy a contestar, terminaste con mi paciencia, odio tu 

acoso, tu ser. (Se sienta en la cama, mientras el paciente voltea a verla. La Ex 

Novia toma su celular.) 

Paciente (Fúrico y con ganas de golpearla pero no se acerca): Ve doctor lo que 

digo, ni estando aquí me deja en paz…  

Ex Novia (Hablando por el celular): Si, bueno, me escuchas, soy yo. 

Paciente: Todos los días me atormenta, cada minuto, entra como un hacha y 

desgarra mis pensamientos. 

Ex novia (Deja el celular): Ahora resulta que yo soy la que jode, vamos platícale 

todo. 

Paciente (gritando): ¿Quieres que le diga todo? ¿Eso quieres en verdad? 



Psiquiatra: Trata de calmarte, ahora y aquí no hay nada que puedas hacer. 

Respira hondo, a ver qué piensas, qué pasa ahora por tu cabeza. 

Paciente: Ella doctor, sólo ella y no pasa, ahí se plantó desde aquel día y no ha 

vuelto a salir. Hace ya dos meses de esto, dos meses invivibles. 

Psiquiatra: No has buscado distracciones o alguien que te haga olvidarla. ¿Has 

tratado de olvidarla? 

Paciente: Todos los días doctor, pero quiero que me entienda… 

Ex Novia: Trata de olvidarme si es que puedes, inutil. 

Paciente: Si hubiera podido no estría aquí. Es por eso que necesito ayuda. 

Ex novia: Anda dile, pongamos las cosas interesantes. ¿Cuántas llamadas? 

¿Cuántos mensajes?, ya cuento miles y apenas van tres meses. 

Psiquiatra: Vamos a ver, ¿Que sentimientos te despierta en este momento? 

Ex novia: Es el momento, saca tu mierda. 

Paciente: Ok, tú lo quisiste. 

Psiquiatra: Disculpe ¿Yo quise qué?... Bueno no importa sigamos. 

Paciente: Odio, amor, repudio, deseo y a veces lástima. Cada segundo cambian y 

se confunden uno por otro, es todo un infierno. 

Psiquiatra: Entiendo, ¿cuándo fue la última vez que la viste? 

Paciente: Hace apenas dos semanas. Un poco antes de amanecer en este 

hospital. 



Psiquiatra: ¿Dos semanas? Según me enteré terminaron hace más de dos 

meses. 

Ex Novia: Lo sabía, me has estado siguiendo, lo sentía, por eso no puedo estar 

tranquila, volver a hacer mi vida, maldito acosador, púdrete. 

Paciente: Si doctor, la sigo todos los días. Ya no vivo mi vida, es la de ella la que 

respiro… 

Ex Novia: Sigue respirándola, muérete poco a poco. 

Paciente: Cada mañana me plantaba en la esquina de su casa sólo para verla 

salir y por las noches para verla llegar, cerrar la puerta y correr las cortinas. 

Ex Novia: No mames cabrón, ya no puedo estar segura ni en mi propia casa. 

Psiquiatra: Pero, ¿cómo llegaste a tal extremo? Sabes lo delicado de la situación. 

Paciente: Lo sé doctor, lo sé, pero no puedo contra eso, es mayor a mi voluntad. 

(Da dos pasos hacia ella). 

Ex Novia (temblando. Huye a la esquina del cuarto y se protege con el doctor.): Y 

sabes lo mal que puedes acabar, acoso, violación, hasta asesinato, te tengo 

pánico, cada vez que suena el teléfono o veo una persona en la calle, pienso que 

tus miradas me acechan. 

Paciente sigue acercándose como para apapacharla. 

Ex Novia: No te acerques, aléjate, déjame en paz. 



Paciente (se aleja gritando con impotencia como recriminándose a él mismo.): Lo 

sé todo, lo sé. No te… le quiero hacer daño, pero mis impulsos son incontenibles. 

Psiquiatra: Veamos, cálmate y siéntate. Desde el principio ¿Cómo comenzó 

todo? 

El paciente se sienta en la cama. El doctor toma una pluma y comienza a escribir 

en su cuaderno. El paciente pone las manos en su boca, cierra los ojos y 

comienza a recordar. 

Paciente: Era muy feliz con ella, estar juntos era el mayor regalo que tenía, la 

amaba con locura… 

Ex Novia: Y tuviste que meter a tu hijo en la ecuación. 

Paciente: aunque siempre fue fría y nunca tuve certeza de sus sentimientos… 

Ex Novia: Sabiendo que lo odiaba y que me hacía seguir alejándome. 

Paciente: Te lo suplico, cállate… Sólo me importaba estar con ella, nada más en 

mi vida tenía sentido. 

Ex Novia: (parándose del rincón y secándose las lágrimas) Y nunca te detuviste a 

ver lo que yo quería, lo que necesitaba. Por afuera me veía como una persona 

fuerte y segura, por adentro necesitaba que alguien me cuidará. 

Psiquiatra: ¿Por qué seguías con ella sin estar seguro?, ¿qué necesitabas? 

Ex Novia: (mientras da vueltas corriendo por el cuarto, subiéndose a la cama y 

con los brazos como alas de avión) Volar, correr, ser libre. (Se detiene) Eso 

contigo nunca iba a pasar. 



El paciente sigue a la Ex novia con la mirada. 

Psiquiatra: ¿Esta mareado?, ¿necesita algo? 

Ex Novia: Y ahora que creí que me había librado de ti, estoy peor. Me quedo en 

mi casa a obscuras, ya no prendo la luz, no salgo a la calle. Acéptalo,  no puedo 

estar contigo. 

Paciente: Eso terminaría si regresaras. 

Ex Novia: Nunca, no lo puedes entender, nunca. Ni siquiera ha pasado por mi 

mente. 

Paciente: Entonces por qué me pediste ese tiempo, esos dos meses. 

Ex Novia: No entiendes, no estaba segura de nada ni de nadie. Tenía que pensar. 

Durante todo este tiempo tus suplican nunca me dejaron hacerlo. Y cuando pude, 

vi que eres tan poco para mí. Prefiero tener como compañía un gato. 

Paciente: Si doctor, me pidió dos meses para pensar lo nuestro… 

Ex Novia: Para bórrate poco a poco, desaparecerte sin dejar huella. Hubieras 

tomado esa oportunidad, ahora nunca más estarás tranquilo. 

Paciente: En ese momento pensé que era justo, que se iba a dar cuenta lo mucho 

que me amaba, hoy me arrepiento… Un gato, que cruel eres. 

Psiquiatra: Y por su estado mental, supongo que no pudo aguantar. 

Ex Novia: Ni una puta semana, no lo puedo creer. 



Paciente: Algo más de tres días doctor, al cuarto ya le comenzaba a enviar 

mensajes en el teléfono, mi mente me decía no lo hagas, mi alma la respaldaba, 

pero el teléfono estaba tan cerca. 

Psiquiatra (Mientras seguía apuntando en su libreta, voltea al público.): Entiendo, 

primeros síntomas de obsesión compulsiva. Siga, siga. 

Ex Novia: (Lo abraza por atrás y le dice) Llegó el momento en que me harté, 

decidí que mientras mi cuerpo y mi mente te teman, mi alma te estará acechando 

cada momento para que no tengas paz. De hoy en adelante te enloqueceré poco a 

poco sin que puedas hacer nada. 

Paciente: Al principio me contestaba pidiéndome paciencia, después del cuarto 

intento de contactarla no volvió a contestarme. Eso desencadenó todo. 

Ex novia: En ese punto todo se fue a la mierda. Era hora de desaparecerte 

querido. 

Paciente: Basta. Necesito que me entienda y no me juzgue doctor, ya lo han 

hecho todos allá fuera.  

Psiquiatra: No te preocupes, te vamos a ayudar, continúa. 

Paciente: Cada llamada, cada mensaje sin respuesta era una daga en mi pecho, 

si no me contestaba, mi mente comenzaba a elucubrar un sinfín de motivos. Lo 

único que hacían, eran que intentará una y otra vez contactarla hasta tener una 

respuesta. 



Ex Novia: Fui muy clara, no quería tener contacto contigo, ¿Demasiado simple 

para ti?, no lo pudiste entender. 

Psiquiatra (Cerrando la libreta, mirando al público): ¡Mmmmm!, el síndrome de la 

bola de nieve. Cada búsqueda sin respuesta genera un intento incremental de 

contacto. Al no tener respuesta, la obsesión aumenta. 

Paciente: Exacto doctor y cada día se volvía más insoportable, el teléfono 

siempre en mi mano sudada, esperando el sonido de un mensaje o una llamada, 

solo rogaba por oírla. 

Psiquiatra: ¿Y por qué no pidió ayuda, antes de que todo se saliera de control? 

Ex novia: No entiendes, no te quiero volver a ver, me das miedo. Que te quede 

bien claro: no te amo, ya no siento nada por ti, sólo quiero que desaparezcas.  

Paciente: Díganos doctor, es posible olvidar tan fácil a alguien a quien amas o 

amaste locamente. 

Psiquiatra (Extrañado.): ¿Díganos? 

Ex novia: Eso no se sabe, sólo se siente. Quizá me di cuenta que nunca te amé 

realmente. Y tú creyendo lo contrario, que hueva me da tu incredulidad. 

Psiquiatra (Pensando detenidamente lo que va a responder.): Depende mucho de 

la personalidad de cada uno, pero según últimos estudios el amor es el 

sentimiento más fuerte que existe y tarda mucho en sanar. 

Paciente: Te lo dije, mil veces te lo dije, perdón… se lo dije mil veces doctor, 

cuando te des cuenta que no me amas dímelo simple y de frente. 



Psiquiatra: Hay gente muy indecisa, es un problema común más que nada en el 

sexo femenino, nunca se llegan a dar cuenta de qué quieren y cuando lo saben no 

hay nada que puedan hacer. Además hay personas que no saben pedir perdón. 

Ex novia (levantándose de la cama.): Patrañas, escusas médicas, todo lo 

resuelven a base de estudios. Lo único que sentía por ti era lástima, no podía 

decírtelo porque sabía que ibas a terminar haciendo una pendejada como la que 

intentaste. Pero llegó el punto donde no me quería seguir engañando, más bien, 

no te podía seguir engañando y tenía que decirte, ESTO ES EL FINAL. 

Paciente: Debería de odiarte pero no puedo, te sigo amando demasiado. Doctor 

tiene que haber una solución. 

Ex Novia: Quieres hallar una solución, yo te la doy. (Va a su bolsa y saca una 

pistola). Anda, tómala, haznos un bien a todos. 

Paciente: (Cae hincado en el suelo) Si pudiera estar contigo u olvidarte 

haciéndolo, no tengas duda que lo haría, pero no sé si aún muerto lo pueda lograr. 

Ex Novia: Piensas mucho, solo hazlo. Por lo menos nos dejas de joder a todos. 

Deberás crees que a alguien le importa si vives o mueres. 

Paciente: Que cruel eres, ¿En verdad te gustaría que lo hiciera? 

Ex Novia: No solo eso, sería la persona más feliz del mundo. Borrar de la tierra mi 

único error. Es más, estoy ansiosa de ver como tus sesos son trapeados el día de 

mañana. 



Paciente: No lo voy a hacer, aunque quiera, no puedo, soy demasiado débil hasta 

para eso. ¿Cuándo has visto que una cucaracha tenga ese poder de decisión? 

Psiquiatra: Estas muy alterado, creo que no podemos seguir por hoy. 

Ex novia: No te vas a matar, pues peor para ti, métetelo en la cabeza de una vez 

por todas NUNCA PUDE LLEGAR A AMARTE COMO NECESITABA, quizá ni lo 

intenté, NO ERES NADA Y NUNCA HAS SIDO NADA EN MI VIDA. (Sale por la 

puerta.) 

Paciente (Se tira en la cama boca abajo): No te vayas, no me dejes, apiádate de 

mí, no me mientas, sé que me amas, hay algo más que te impide estar conmigo. 

No me abandones, te lo suplico, por lo que más quieras. 

Ex Novia (Se asoma de nuevo por la puerta): Y por favor deja de chingar, vete 

pudriendo poco a poco con tus pensamientos, ya vimos que nada bueno puede 

salir de ellos (Sale y vuelve a cerrar la puerta). 

Psiquiatra (Sacando una pastilla de la bolsa y dándosela al paciente con un vaso 

de agua.): Suficiente, descansa. Tenemos mucho que trabajar pero habrá que 

replantear la terapia. Te veo mañana. 

Paciente (Mientras se va quedando dormido poco a poco.): Regresa, regresa, 

vuelve, vuelve, no te vayas. (Se queda dormido.) 

Psiquiatra (Hacia el público.): Según las últimas estadísticas el treinta por ciento 

de los hombres mayores de cuarenta años tienen depresión, como pueden ver hay 

diferentes grados, desde la simple tristeza del domingo por la noche, hasta la 

obsesión de buscar la muerte por  todos los medios. ¿Ustedes en qué nivel se 



encuentran? Medítelo y si es necesario busque ayuda cuanto antes, estamos para 

servirle. 

El psiquiatra va al público y regala tarjetas de presentación. El psiquiatra sale del 

cuarto y azota la puerta, se oye un fuerte ruido. 

  



 

Escena 4 – El Tiempo se contrae 

Personajes: 

- Paciente 

- Psiquiatra 

- Internos 

- Doctor 

- Enfermeros 

- Ex Novia 

- Padre 

- Ángel de la Muerte 

- Ángel de la Luz. 

Jardín del hospital. Día soleado, se encuentra vacío. Entra el paciente oyendo 

música con sus audífonos, oye una música clásica lenta donde resaltan los 

violines, el público también oye la música. Camina lentamente y se tiende a la 

sombra del árbol, prende un cigarro y se lo fuma lentamente. Cuando se termina el 

cigarro, se termina la canción y repentinamente entra otra música clásica pero a 

un ritmo casi frenético, también esta melodía el público la escucha, el paciente se 

sienta como asustado y comienza la danza de personas. 

Mientras todas las siguientes acciones se realizan se hace de día y de noche 

repetidamente. Todas las acciones se mezclan como en una danza eufórica al 

ritmo de la música. Al fondo del teatro se proyectan imágenes de manchas de tinta 



utilizadas en las terapias para realizar el “test de Rorschach”, a un lado del 

escenario hay una pantalla que se prende cada cierto tiempo, ahí se ven 

fragmentos de algunas películas (Nota 1), supuestamente son las que moldearon 

de sobremanera al paciente. El paciente sólo ve a los personajes que entran y 

salen. 

Entra a paso rápido un interno con su porta suero, el interno tiene una mascará y 

unos guantes, la mascará demuestra que no puede oír, ver, hablar u oler (ver 

figura 1). Camina, se detiene un momento a la mitad del jardín y vuelve a salir. 

Entra el Padre jalando una plataforma con ruedas sobre ella una gran caja que 

dice “FRAGIL”, cruza el jardín y desaparece. 

Entra un enfermero con una bolsa de papel como mascará, la bolsa tiene dibujada 

una sonrisa (Ver figura 2). En una mano lleva una jeringa, va esparciendo un 

líquido amarillo por el escenario. Con la otra empuja una camilla con un escusado 

encima, cruza. 

Dos internos entran arrastrándose hacia el árbol y lo tratan de escalar, al ver que 

no pueden escalarlo se abrazan los tres. 

Entra la Ex Novia caminando rápidamente como si alguien la estuviera siguiendo, 

va cargado dos frascos de vidrio, uno contiene un cerebro y el otro un corazón, 

ambos conservados en formol, Camina hacia una esquina del jardín, se inca, pone 

los frascos en el suelo y abre sus brazos, aparecen unas alas con las cuales cubre 

los frascos para que solo los pueda ver el público. 



Pasan los dos ángeles discutiendo y empujando una gran pelota que tiene 

impreso un mapamundi, cruzan el jardín. 

Entra interno platicando con el psiquiatra. El interno lleva una camisa de fuerza 

que el psiquiatra le esta ayudado a quitarse. Después el interno le ayuda al 

psiquiatra a ponérsela, le quita los lentes al psiquiatra y se los pone, cruzan el 

jardín. 

Entra un interno se desnuda y baila, sale del jardín. 

Entra un interno cortándose las venas, va dejando un rastro de sangre por dónde 

camina, Atrás un doctor camina mientras avienta viseras que tiene en una cubeta 

por todos lados. Salen del jardín. 

Regresa el padre jalando la gran caja, llega al centro del jardín y la abre. De la 

caja sale una gran bola de cristal que comienza a rodar por el jardín, el padre la 

persigue, se rompe, el padre comienza a recoger los pedazos de cristal rotos. 

Todos los internos entran discutiendo y peleando mientras cruzan el jardín, cae 

una lluvia de cajas de medicina del cielo. 

Al final se vuelve a quedar el jardín vacío, termina la música, se apagan el 

proyector y la pantalla, el paciente se levanta. 

 

Bocina: No se puede creer en la volatilidad del tiempo, cuánto tiempo más es 

necesario permanecer inmóvil sin saber realmente que se quiere, solo 

observando, para después seguir observando, esperando ser levantado de las 



cenizas, para renacer según los cánones de la sociedad. Jugando a las 

marionetas desde el centro de la razón, ¿Quién mueve nuestras cuerdas según su 

conveniencia?, nuestro cuerpo siempre dependiendo de las fuerzas físicas y 

emocionales, mientras nuestra alma lucha por salir, desprenderse y elevarse a 

niveles donde los demás no logren alcanzarla. Sabemos bien en la cárcel que nos 

encontramos y a veces no tenemos ganas de salir, quizá sea más cómodo seguir 

preso. Despierta, despierta es hora de salir no crees, deja de ser uno más de los 

espectadores para convertirte en el actor principal. Es hora de actuar, a escena. 

El paciente sale caminando lentamente del escenario. 

Fin del Primer Acto. 



Escena 5 – La decisión 

Personajes: 

- Ángel de la muerte 

- Ángel de la luz 

- Interno 1 

- Interno 2 

- Padre 

- Psiquiatra 

- Ex Novia 

Cuarto con una mesa en semicírculo con sillas, todos se encuentran sentados. El 

cuarto que encuentra iluminado por una luz blanca artificial que proviene del techo. 

Al lado derecho hay un podio, tiene forma de medio cilindro más o menos de dos 

metros de alto y dos metros de diámetro, así se ve de frente, solo se ve la mitad 

del cuerpo para arriba de la persona que sobre él, se encuentra pardo a la mitad 

del diámetro. Está cubierto con una tela de un solo color parejo. 

Ángel de la Luz: Señores ha llegado la hora de definir el futuro de nuestro 

paciente. 

Ángel de la Muerte (Muy solemne): La hora de la vedad ha llegado, no la 

podemos seguir aplazando. 

Psiquiatra: Perdonen pero yo creo que no tenemos los suficientes elementos para 

tomar una decisión tan importante. Es demasiada responsabilidad para realizarla 

sin todos los elementos en la mesa. 



Ex Novia: ¿Qué dices? ¿Y según tu cuánto tiempo más necesitamos para ese 

momento? 

Psiquiatra: ¡Mmmm!, pues si no falta a sus terapias, uno o dos años. 

Ángel de la Muerte (Se levanta y hace las cuentas con el dedo en el aire, como si 

estuviera escribiendo en un pizarrón): De a tres mil quinientos pesos sesión, por 

cuatro son, catorce mil pesos al mes, yéndonos bajo, son 12 meses. Entonces, 

dos por cuatro ocho y dos por uno dos, eso nos da veintiocho, más ciento 

cuarenta, nos da un total de ciento sesenta y ocho mil pesos. ¿Estoy correcto?   

Padre (Sacando una calculadora y haciendo la operación): Si, exacto. 

Ángel de la Muerte (Se sienta): Felicidades doctor, negocio perfecto. Y eso que 

no he calculado los gastos del hospital, ¿quieren que pase la canasta de las 

limosnas? 

Interno 2: Y con eso que los seguros no consideran la depresión como una 

enfermedad. 

Psiquiatra: Por eso hay hospitales mucho más baratos. 

Ángel de la Muerte: Si los de gobierno…mejor me lo llevo de una vez. 

Padre: Basta de bromas, es con la vida de mi hijo con la que están jugando. 

Ángel de la Luz: Además las reglas son las reglas, un alma no puede permanecer 

en estado de indefinición en el mundo físico por más tiempo del estipulado. 



Interno 1(Se para, se ve que tiene una camisa de fuerza, camina para sentarse al 

centro de la mesa): Pura mierda, reglas y más reglas, reglas hasta para la locura 

¿Dónde quedó nuestro Pedro Páramo? 

Ángel de la Luz: Podrá ser pura mierda, pero las leyes espirituales están dictadas 

desde el principio de la creación. 

Ex Novia: Por lo visto tendremos que tomar la decisión con los elementos 

actuales. Me gusta. Por mí que se pudra en el infierno. 

Ángel de la Muerte: Calma, calma, dejemos por ahora que piensen que tienen 

una oportunidad. 

Padre: Tiene razón el señor luz, debemos decidir cuanto antes, a nadie le 

beneficia la incertidumbre. 

Ex Novia (Se levanta dando un manotazo en la mesa.): Si, yo no puedo seguir 

así, a menos que el hospital quiera otro paciente. 

Interno 1 e Interno 2 (Asustados): ¡Noooooooo! 

Interno 1: Decidamos, no podemos permitir que su negatividad y odio entre en 

este ambiente, nos cazaría como perros uno a uno, no dejen que el diablo entre, 

se los suplico. 

Ángel de la Luz (a Ex Novia): ¿Si tienes tanta prisa por qué no empiezas? 

Ex Novia: Perfecto (Sube al podio. Cuando va a comenzar a hablar los dos 

internos se paran y se sientan en el piso viendo hacia el podio.) Una persona así 



no puede estar libre, si quieren no lo maten solo manténgalo encerrado por el 

resto de su vida. 

Interno 2 (Gita, como asistente en un mitin): Calla Belcebú calla, ¿no te importa lo 

que sufra? 

Ex Novia: A decir verdad sí, es más quiero que sufra, él ya me hizo sufrir mucho, 

se lo merece. 

Padre: Hija de perra, no te has dado cuenta que por tu culpa estamos aquí. 

Ex Novia: ¿Mi culpa? Y que me dice de su sobreprotección. Alguna vez se enteró 

aunque sea por casualidad que siempre le resolvió sus problemas. 

Padre: Todo lo hice por amor. 

Interno 2 (Comienza a gatear por el salón como buscando algún objeto pequeño 

que se le perdió): Amor, amor. La palabra que sostiene todas las muertes en este 

lúgubre lugar, todos aquí terminamos por amor, el amor que nos quitan de las 

manos, nos aniquila. 

Ex Novia: Es lo que yo quiero que me entiendan. Saben lo que es abrir la ventana 

y verlo en la esquina mirándome fijamente, o ver por el retrovisor su coche, es una 

locura tener una sombra cuando la luz del día se ha ido. No aguanto más seguir 

viviendo así. Exijo una solución antes de perder mi cordura. 

Ángel de la Muerte: Y por qué no haces un acto de caridad y me dejas llevarte 

también, te aseguro que no lo vuelves a ver. Dos pájaros de un tiro. 



Psiquiatra: Pero tarde o temprano eso tiene que pasar, poco a poco te ira 

olvidando. 

Ángel de la Muerte: Si no es que la mata antes. Jajaja. 

Ángel de la Luz: Y no te has puesto a pensar el daño que tú le hiciste. 

Interno 1 e Interno 2 (Señalando a la Ex Novia): Si, tú lo hiciste, tú lo hiciste, tú lo 

hiciste. 

Ex Novia (Gritando desesperada): Yo solo traté de amarlo, pero no pude, no 

pude, no… (Llora). 

Interno 1 e Interno 2 (Señalando a la Ex Novia): Sólo lo hacías albergar 

esperanzas, amor, sabias que no lo sentías. Satán, satán aléjate. 

Ex Novia (Llorando): Solo lo hice por compasión. Lo sé no todo fue su culpa, yo 

también le hice mucho daño, nunca creí que este iba a ser el final. (Toma aire) 

Pero no puedo seguir así, necesito tranquilidad, si quieren mi voto… 

Ángel de la luz (interrumpe a la Ex Novia): Calla, ya sabemos tu fallo, no lo 

materialices en palabras ya que el decreto espiritual queda sin validez. 

La Ex Novia baja del podio. 

Ángel de la Muerte: Esto va a ser más fácil de lo que imaginé. Si ornitorrinco, me 

gusta, es lo que mejor le queda. 

Psiquiatra: ¿Decreto espiritual? Y eso, ¿en qué parte del cerebro se encuentra? 



Ángel de la Muerte: Eso en su tiempo lo entenderás. Humanos, humanos 

siempre tratando de comprender todo por medio del cerebro. Bueno y si me 

permite su señoría (hacia el Ángel de la luz y haciendo una reverencia). Qué nos 

tiene que decir doctor, por favor suba al estrado. 

El psiquiatra sube al podio. 

Psiquiatra: Saben que como doctor y más como psiquiatra no puedo dar por 

perdido nunca a un paciente. 

Ángel de la Muerte: Y mi grandísimo “EGO” los mantiene internados (burlándose 

del psiquiatra), argumento fallido, no cree señor fiscal. 

Psiquiatra: ¿Burlas? Me tienen sin cuidado. Continuando, durante las pruebas y 

terapias, he descubierto que algunos de los fluidos que nutren al cerebro carecen 

de algunos minerales que equilibran el estado de ánimo y sirven también como 

base para restringir pensamientos obsesivos. Para poder contrarrestar esta 

deficiencia el paciente fue medicado. No podemos decir que este curado, pero hay 

avances sustanciosos en cuanto a su comportamiento. 

Ex Novia (Se levanta.): Bla, bla, bla. ¿Con eso puede asegurar la completa 

recuperación del paciente? Eso es lo que queremos saber. 

Psiquiatra: Según las bases científicas, lo que sabemos hasta ahora de la 

estructura del pensamiento y los límites físicos que regulan los impulsos eléctricos 

del cerebro, eso es imposible. 

Ángel de la Muerte: No, no, no. Mejor que sea perro, así le seguiría sirviendo al 

señor psiquiatra. (Mira hacia el cielo) Gracias, Pavlov, gracias. 



Psiquiatra: Y al final mi hipótesis es que el paciente puede llegar a sanarse casi 

por completo y regresar a tener un deseo auténtico de vivir, en pocas palabras 

llevar una vida normal. 

(Interno 1 e interno 2 se paran y comienzan a aplaudir). 

Ángel de la Luz: Con eso es suficiente. 

Padre: Supongo que es mi turno. 

Ángel de la Luz: Si es su turno, háganos el favor. 

El padre se levanta y sube al podio, se encuentra con el psiquiatra en el camino, 

se golpean hombro con hombro al pasar. 

Padre: Debido a que mis sentimientos son tan oscilantes entre el odio y el amor, 

trataré de ser lo más objetivo posible. Somos muchos los que lo seguimos amando 

y por ende los que realmente sufrimos por sus acciones. 

Ex Novia: Recuerdo el día que nació… ya me sé esa cantaleta. 

Padre: Aprovechando su intervención, dígame. ¿Qué haría usted si un 

desconocido está fuera de su casa vigilándola? 

Ex Novia: Pues supongo que llamaría a la policía para que se lo llevará. 

Padre: Y después se tranquilizaría ¿no? 

Ex Novia: Si, claro. 

Padre: Pues usted misma lo está diciendo, si ya no siente nada por él, no tiene 

por qué sufrir o por qué estar como dice volviéndose loca. 



Ex Novia (Se levanta indignada.): Pero es que…. 

Ángel de la muerte (interrumpiendo a la Ex Novia.): Un golpe demasiado bajo. 

Padre: A lo que voy es, la decisión debe recaer en los realmente afectados por las 

consecuencias de esta decisión, los que convivimos con él cercanamente y que 

sus acciones y resultados nos mueven desde lo más profundo. 

Ángel de la Luz: Esa valoración no nos corresponde a nosotros, aunque debo 

aceptar que es un fuerte argumento. 

Ex Novia (alterada.): A la chingada con su puto argumento. Solo yo sé lo que 

siento y lo que sufro, recuerden que tuvimos una relación de años. 

Ángel de la Muerte (Levantándose y apoyándola.): Si recuérdenlo. 

Padre: Bueno si me dejan proseguir… Es verdad que lo sigo amando mucho. 

Pero es hora de poner esto en la balanza contra la tranquilidad y la felicidad de la 

gente que lo rodea. 

Psiquiatra: No pueden responsabilizarlo por los efectos en las otras personas, si 

no todos estaríamos condenados. Eso es una crueldad. 

Ángel de la Luz: Todos estamos directamente conectados de alguna manera, no 

se puede pasar por alto el efecto en los otros de nuestras palabras y actos. Es 

sumamente irresponsable. 

Padre: Es a lo que voy, durante la mayoría de su vida han sido varias 

depresiones, altas y bajas. Siempre creemos que es la última y al final cae de 



nuevo. Como pueden entender la familia y nuestras vidas no pueden estar girando 

alrededor de sus caprichos mentales. 

Interno 2: ¿Caprichos mentales? o ¿Manipulación inconsciente, quererse sentir 

escuchado?  

Padre: No podemos seguir intranquilos, preocupados y tristes indefinidamente, 

también tenemos derecho a vivir tranquilos. Y si la tranquilidad de todos depende 

de dejarlo ir… 

Ángel de la Muerte: Decisión tomada, ahora… 

Padre: Claro que si tuviéramos la certeza, la esperanza de que fue la última vez, 

que ahora si tomo consciencia de… 

Ex Novia: Imposible. 

Psiquiatra: Hay una gran probabilidad. 

Ángel de la Muerte: Hora de seguir soñando. 

Ángel de la Luz: Eso nadie de nosotros la sabe. Son cosas más allá de nuestros 

límites. 

Padre: En ese caso mi decisión está tomada. 

Ángel de la Luz (hacia los internos): Y ustedes ¿tienen algo que decir? 

Interno 1 e Interno 2 (se suben a la mesa y juegan): Piedra, papel o tijera. 

Interno 1: Decir. 

Interno 2: Oír. 



Interno 1: Hablar.  

Interno 2: Escuchar.  

Interno 1: Decidir.  

Interno 2: Entender.  

Interno 1: Enjuiciar.  

Interno 2: Que hable el acusado.  

Interno 1: La corte ha decidido.  

Interno 2: Dead man waking.  

Interno 1: Levántenlo, que sigue soñando.  

Interno 2: Díganle su veredicto.  

Interno 1: El nuestro ya está grabado en su frente. 

Ángel de la Muerte: Creo que mi turno llegó. Ahora sí, a escribir la última frase 

del epitafio. “Aquí yace un pasado inútil, y un futuro escrito letra por letra, conmigo 

solo por espectador”. 

Ángel de la Luz: Pues al parecer todo está dicho, el alma del paciente tendrá 

que… 

Ex Novia (Reclama.): No todo está dicho, reclamo el derecho de terminar mi 

ponencia. 

Padre (Se levanta enfurecido.): Objeción, no pueden permitir que siga aventando 

ponzoña. 



Ángel de la Muerte (Se levanta.): Además todo está dicho. 

Ángel de la Luz: El veredicto ya se encuentra grabado en el mundo por venir, ni 

tiene cas… 

Ex Novia (Se para e interrumpe al Ángel de la Luz): No me puedo ir sin sacar todo 

lo que traigo adentro. 

La Ex Novia camina para subirse al podio, el Padre busca alcanzarla y detenerla, 

pero es apresado por los brazos del Ángel de la Muerte, la Ex Novia sube al podio. 

Interno 1 e Interno 2: ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! 

Al estar la Ex Novia y pararse en el podio, cae la tela que cubre el podio y aparece 

media cabeza como podio (Figura 3). 

Ex Novia: Necesito me crean y comprendan (comienza a llorar), necesito su 

apoyo, que sepan que yo tengo la razón y que… 

Psiquiatra (Se levanta y grita enfadado.): Que se baje, no es a ella a quien 

juzgamos. 

Interno 1 e Interno 2: ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! 

Ex Novia (Sigue llorando cada vez con más desesperación.): Tienen que 

entenderlo, yo soy la única víctima. Allá afuera convencí a todos que lo odiaran, no 

sé por qué ustedes no me apoyan. Yo soy la luz, él es la obscuridad, entiendan, 

obscuridad, obscur… 

Cae el cerebro a la cabeza con un gran estruendo y aplasta a la Ex Novia, 

desparrama sangre por todo el lugar (figura 4).  



Escena 6 – Es hora de actuar 

Personajes: 

- Paciente 

Mismo cuarto de hospital exageradamente iluminado, se ve la cama, el buró, la 

silla, una mesita de hospital, sobre la mesa un cuaderno y una pluma. El paciente 

sólo con una bata de hospital deambula tranquilamente por el cuarto. Cuando 

vaya a terminar la corriente de consciencia y sin dejar de hablar, el paciente se 

sienta en la cama,  acerca la mesa de hospital, comienza a escribir. 

Paciente: Sueños de fuga huir hacia otra dimensión dejar la vida encontrar qué 

hay detrás de ella mi casa no tiene ventanas toda la luz es artificial no tengo 

dinero debo hacer yoga para estar en forma como voy a pagar esto seguir 

luchando no puedo dejar qué ella gane no puedo caminar las piernas me pesan 

volar para expandir mis alas ser un ángel el olvido desaparece el mundo físico 

personas y objetos dónde esté el túnel se ve cuando el corazón deja de latir mi 

conciencia sabrá algo ignorado por mi alma la vida solo en un segundo lleno de 

desesperanza la mato me muero prefiero búsquedas inútiles no tengo familia o por 

lo menos no recuerdo el año siguiente lloraré como un niño en el rio la sangre que 

gotea del árbol de la vida puede acabar con ella cuál será la reacción de mi familia 

al verme desangrado en la tina de baño ayer estaba muerto de niño no me 

gustaba pensar en la fatalidad todavía recuerdo su sonrisa en aquel viaje invernal 

no he tenido amigos ir a la escuela hoy sería un alivio odio la inmensidad del mar 

pero amo la profundidad del firmamento la espiritualidad puede cambiar mi vida 



dónde está Dios cuando más lo necesito o debería decir ella alguna vez debería 

viajar al futuro ver como podría ser mi vida me compré los zapatos ya no me 

gustan parezco enfermero defecar en el campo no es algo ecológico cien pastillas 

de Venlafaxina seré estúpido hubiera sido más certera la horca todavía tengo 

mucho por publicar debo volver a intentarlo Verónica Marcela Pamela Margarita no 

sé dónde están las lágrimas de mi hijo hacen las mías ridículas quiero escribir 

pero la tinta se ha esparcido en el papel salí de la tumba como si nunca hubiera 

muerto mi amada caminando en brazos de un desconocido no me reconoce la 

mierda no se quiere ir por el inodoro tendré que cargarla siempre cargarla o 

cagarla no es lo mismo sólo manchas siluetas signos nada coherente no hay nada 

más perturbador si no cerrar los ojos sueños o pesadillas cual es la diferencia vida 

o muerte dónde está el punto medio seguirá activa mi cuenta de Facebook 

cuantos me gusta es necesario buscar un sentido rasgar recuerdos añorar los 

pájaros no vuelan cuando nacen las mariposas si el otro día vi un árbol de acero 

en el periférico salidas qués porqués razones mañana temprano buscaré como 

llenar ese papel en blanco pluma sin tinta otra herramienta para el suicidio ayer 

afuera de mi casa esperaba el autobús al ser atropellado mañana a empezar de 

nuevo seguir la lucha morir vivir como saber que sigue preguntarnos si mañana 

será igual trabajar no tiene sentido la vida camina no nos damos cuenta quiero ir al 

baño somos sombras mañana será otro día y debemos comenzar de cero. 

  



Escena 7 – Epitafio 

Personajes: 

- Hijo 

- Paciente 

Entra el hijo sonriente botando una pelota que resuena por todo el lugar cada vez 

que toca el piso, camina lentamente y cruza todo el espacio, el paciente lo espera 

al otro lado, cuando llega el niño junto a él lo carga y lo abraza. Llora. Se van 

apagando las luces lentamente. 

  



Notas y Figuras 

Nota 1: 

Se recomiendan las siguientes escenas de películas en la pantalla que aparece en 

la escena “4 – El Tiempo se contrae“, para la puesta de la obra. Estos son unos 

ejemplos. 

 Escenas de la película “Eraser Head” de David Lynch. 

 Escena de las campanas que tocan en el cielo de la película “Breaking the 

Waves” de Lars Von Trier. 

 Escena de la bruja buena en la esfera de la película “Wild at Heart” de 

David Lynch. 

 Escena donde se rebana la cabeza de la película de “Inferno” de Dario 

Argento 

 Escena del edificio en llamas de la película “Barton Fink” de los hermanos 

Cohen 

 Escenas de la película “Bye Bye Monkey” de Marco Ferreri 

 Escenas de la película “The Thief, the cook, his wife and her lover” de 

Greenaway 

 

Figura 1:      Figura 2: 



    

Figura 3:       Figura 4: 

 

       

 

 


